
 
 

Hombre y mujer: creados para la complementariedad. 
 
MOTIVACIÓN INICIAL 
"En los relatos de la creación se nos enseña cuál es el sentido que tienen el mundo y el 
hombre creados por Dios. Ambas narraciones dan un lugar preponderante a la relación 
hombre mujer que se cumple plenamente en el matrimonio. En esa relación está fundada 
la familia y ésta es el primer núcleo de toda sociedad humana. También estos dos 
pasajes bíblicos destacan lo que podríamos llamar “la buena nueva del matrimonio”, 
origen y puerta de entrada a la “buena nueva” de la familia.  
En el primero de los textos, la Biblia subraya la complementariedad entre el varón y la 
mujer: “hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (…) y creó Dios al hombre a 
su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó”. Hombre y mujer reciben 
la vocación de crecer, multiplicarse, llenar la tierra y someterla; ejercer su señorío sobre 
todas las otras creaturas. Este pasaje bíblico considera una “bendición” la misión que 
Dios le asigna al ser humano recién creado. Con el hombre y la mujer la creación entera 
alcanza la perfección pensada por Dios."1 
 
OBJETIVO 
 
Reflexionar la vida matrimonial como una complementariedad, donde ambos esposos 
han sido creados para conocer y amar a Dios. 
 
ORACIÓN2 
 
Señor Jesucristo, 
Camino, Verdad y vida, 
rostro humano de Dios 
y rostro divino del hombre, 
enciende en nuestros corazones 
el amor al Padre que está en el cielo 
y la alegría de ser cristianos. 
 
Ven a nuestro encuentro 
y guía nuestros pasos 
para seguirte y amarte 
en la comunión de tu Iglesia, 

el amor a los hermanos, 
sobre todo a los afligidos, 
y el ardor por anunciarte 
al inicio de este siglo.  
 
Discípulos y misioneros tuyos, 
queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  
tengan en Ti vida abundante, 
y con solidaridad construyan 
la fraternidad y la paz. 
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celebrando y viviendo 
el don de la Eucaristía, 
cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío. 
 
Danos siempre el fuego 
de tu Santo Espíritu, 
que ilumine nuestras mentes 
y despierte entre nosotros 
el deseo de contemplarte, 

Señor Jesús, ¡Ven y envíanos! 
María, Madre de la Iglesia, 
ruega por nosotros. 
Amén. 
 

 
DESARROLLO DEL TEMA 
 
INDICACIONES PREVIAS:  
+ El animador de la sesión solicita con anterioridad a los participantes que traigan una 

foto de su cónyuge del tiempo en que se conocieron. 
 
Primer momento: 
 
Plenario:  
El animador invita a compartir con los demás asistentes al encuentro: con la foto del 
cónyuge a la vista, cada uno recuerda y responde: 

a) ¿qué te hizo elegirlo(a) para formar una familia? 
b) ¿Cuáles son los aportes de cada uno a la vida matrimonial que más destacamos? 

 
Una vez que ha terminado la primera ronda de compartir (todos han respondido las 
preguntas anteriores), el animador le solicita  los matrimonios presentes que cuenten 
qué recuerdan con especial cariño de la celebración de su matrimonio. 
 
Segundo momento: 
 
+ El animador invita a compartir alternadamente los recuerdos y a responder las 

preguntas siguientes:  
a)  ¿En qué aspectos siento que he crecido como persona gracias al aporte de mi 

cónyuge? 
b) ¿Qué apoyos mutuos nos hemos dado para crecer en nuestra fe? 

 
 
 
Tercer momento: 



 
REFLEXIÓN 
 
El animador invita a leer alternadamente entre los presentes el texto siguiente: 
 
"La buena noticia del matrimonio nos invita a abrazar en plenitud el misterio de la vida, 
con sus tiempos de gozo y de luminosidad, con sus momentos opacos y sufridos, pero 
también con la esperanza que enciende en nosotros la Resurrección del Señor y que se 
levanta fortalecida después de cada tormenta.  
 
Para llegar a experimentar esta gloria del Evangelio es necesario, absolutamente 
necesario, que los esposos den el paso con Jesús de amarse hasta el extremo, que tomen 
la decisión de amarse para siempre. Amarse con salud y amarse con enfermedad.  
 
Amarse en lo favorable y amarse en lo adverso. Amarse, respetarse y perdonarse por 
todos los días de la vida. Amarse como peregrinos que se apoyan mutuamente con la 
esperanza de llegar al cielo, y con la decisión de formar un hogar en el cual se pueda 
pregustar la felicidad y la paz de la vida eterna.  
 
La contemplación de esa gloria del cielo, de la familia sentada alrededor de la Mesa del 
Padre, se vuelve estímulo para que cada familia sea reflejo y anticipo de esa realidad 
futura, la plena comunión con Dios y con todos sus hijos"3. 
 
Cuarto momento: 
 
El animador invita a compartir aquellas ideas que llaman la atención, o suscitan 
comentarios por parte de los asistentes. Concluye con una síntesis o complementación 
apoyado en el texto anterior. 
 
Oración final 
Termina el encuentro con la invitación a renovar el compromiso de amor entre los 
cónyuges, agradeciendo la presencia de Jesús en su matrimonio y finalizan con la 
oración del Padrenuestro. 
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